
GÉNERO (CIENCIAS SOCIALES) 

El vocablo género (del lat. (genus, -ĕris)1 es un término técnico específico en las ciencias sociales 

que alude al «conjunto de características diferenciadas que cada sociedad asigna a hombres y 

mujeres».2 Remite a una categoría relacional3 y no a una simple clasificación de los sujetos en 

grupos identitarios; según la Organización Mundial de la Salud, se refiere a «los roles 

socialmente construidos, comportamientos, actividades y atributos que una sociedad considera 

como apropiados para hombres y mujeres»,4 orientado a visibilizar aquellas diferencias y 

desigualdades sociales entre hombres y mujeres que provienen del aprendizaje, así como los 

estereotipos, los prejuicios y la influencia de las relaciones de poder en la construcción de los 

géneros.56  

Se trata entonces de una construcción social y no de una separación de roles natural e inherente 

a la condición biológica de los sujetos —características anatómico-fisiológicas—, por lo que la 

analogía o sinonimia semántica entre los términos «género» y «sexo» es errónea.789101112 Dentro 

de las causas de la confusión de "género" y "sexo", se ha señalado la prolongada práctica de 

socializar lo biológico y biologizar lo social;13 tal posición no sería aislada,14 y su frecuencia ha 

llevado a que algunos investigadores reconozcan que el término «género» sea «mal utilizada 

como sinónimo culturalista de sexo, a tal punto que no es infrecuente oír hablar de dos 

«géneros», el género femenino y el masculino, como si existiera una correspondencia exacta y 

automática con los sexos femenino y masculino.15 Diversas culturas, tanto antiguas como 

actuales, han reconocido la existencia de más de dos géneros, negando el binarismo de género, 

así como la posibilidad de las personas de alternar entre géneros,1617 en tanto que algunas 

corrientes proponen la supresión del género mismo.18 Las personas que no se sienten 

identificados con un género en particular y alternan diversas identidades de género, se 

denominan de "género fluido" (gender fluid).  

Si bien algunas personas consideraron que la palabra inglesa gender no debía traducirse al 

español como "género",19 el Diccionario panhispánico de dudas indicó en 2005 que este 

significado del término era válido en la lengua española, al igual que expresiones como estudios 



de género, discriminación de género y violencia de género, siempre que se utilizasen con un 

sentido técnico.7 Finalmente el concepto fue incluido en la edición de 2014 del Diccionario de la 

lengua española, indicando que el tercer significado de la palabra "género" se refiere al "grupo al 

que pertenecen los seres humanos de cada sexo, entendido este desde un punto de vista 

sociocultural en lugar de exclusivamente biológico".20  

Origen conceptual 

Resulta complejo determinar la evolución teórica del término «género» en las ciencias sociales, 

expresión derivada del anglicismo gender21 que tradicionalmente —al igual que su homólogo en 

español con el que comparte el mismo origen etimológico desde el latín genus— tenía un sentido 

puramente gramatical.2223  

La categoría de género tendría sus raíces en los debates antropológicos y sociológicos de la 

primera mitad del siglo XX que indicaban que la conducta humana era aprendida y no se 

encontraba predefinida por los genes,21 mientras que la inserción del concepto dentro del campo 

de las ciencias sociales sería posterior.24 Tales debates precedieron a la «medicalización del 

sexo» ocurrido aproximadamente entre 1885-1910,25 fase donde apareció «una nueva forma de 

entender y hablar sobre la sexualidad humana»,26 perspectiva nueva que se alejaba de los juicios 

meramente prácticos de los actos sexuales —descendencia, placer, lo socialmente aceptable—, 

y que nacía conjuntamente con la psicología y psiquiatría, por lo que las voces autorizadas para 

hablar de sexualidad provenían del mundo médico.27 Fue en esta época donde se comenzó a 

utilizar los términos tales como «homosexual» y «heterosexual».26  

Ya antes Francis Galton había hecho su aporte al debate tras publicar English Men of Science: 

Their Nature and Nurture en 1874, texto que instalaría un tema recurrente en el ámbito de las 

ciencias sociales en cuanto a los roles de los determinantes biológicos de la conducta de 

cualquier individuo comparados con los aprendidos —natura-nurtura (naturaleza versus 

crianza)— y que le daría sentido en décadas posteriores a los estudios de género.2829  



Desde la antropología, Margaret Mead sería una de las pioneras en abordar en términos 

generales la temática en las ciencias sociales al publicar en 1928 Coming of age in Samoa: A 

study of adolescence and sex in primitive society, texto donde aborda las implicancias culturales 

detrás de la noción de lo que posteriormente sería género. En 1935, lanzaría Sexo y 

temperamento en tres sociedades primitivas30 en donde describe los roles sociales y 

características del comportamiento de varones y mujeres en tres sociedades de Nueva Guinea: 

los arapesh, los mundugumor y los tchambuli (o chambri). Las dos primeras tienen en común 

que no existen diferencias sociales entre varones y mujeres.  

El trabajo de Mead sugirió que no existía correspondencia natural estricta entre sexo y 

temperamento, por lo que se alejaba a la tradición antropológica de la época que la daba por 

cierta;31 luego, algunos indican que la contribución de Mead al concepto «género» se contraría 

en la idea de que el comportamiento de un individuo y sus diferencias en cuanto al sexo de 

pertenencia puede variar en función de ciertas circunstancias específicas o la propia cultura.32 

Los estudios y conclusiones de Margaret Mead sobre la relación entre cultura y naturaleza han 

influenciado en parte los estudios sociales y particularmente los estudios del rol de género;33 las 

críticas de Derek Freeman al trabajo de Mead no han sido compartidas o han sido consideradas 

exageradas por la mayoría de la comunidad científica.34  

Los trabajos de John Money y Robert Stoller se abocaron a formalizar las distinciones existentes 

entre los constructos «sexo» y «género», dentro la sexología, realizando para ello tanto un 

análisis de sus mecanismos biológicos como de las influencias culturales involucradas, 

utilizando el término «género».3536  

John Money 

La distinción entre el medicalizado «sexo» y la categoría «género» apareció a partir de la segunda 

mitad del siglo XX. Uno de los primeros autores que habría utilizado tal término en un sentido 

distinto al gramatical fue el controvertido psicólogo John Money, quien desde mediados de la 

década de 1950 introdujo numerosas acepciones relacionadas con el género en artículos de 



revistas especializadas, muchas de ellas como resultado de sus estudios sobre el 

hermafroditismo.37  

El primero de sus trabajos donde apareció el término fue Hermaphroditism, gender and precocity 

in hyperadrenocorticism: Psychologic findings de 1955, donde se refirió a los comportamientos 

tópicos asociados a la identidad masculina o femenina de las personas, donde intervendrían 

factores sociobiológicos.3839  

«La expresión rol de género se usa para significar todas aquellas cosas que una persona dice o 

hace para revelar que él o ella tiene el estatus de niño u hombre, o niña o mujer, respectivamente. 

Esta incluye, pero no está restringida, a la sexualidad en el sentido de erotismo». 

John Money (1955).40 

Robert Stoller 

Posteriormente en 1963, Robert Stoller introdujo la distinción sexo/género en el 23.er Congreso 

Psicoanalítico Internacional de Estocolmo tras buscar «una palabra para poder diagnosticar 

aquellas personas que, aunque poseían un cuerpo de hombre, se sentían mujeres»,4142 con el fin 

de precisar el concepto de identidad de género con respecto al término identidad sexual, que en 

su opinión era más ambiguo.43 Parte de la visión de Ralph Greenson habría influenciado la 

concepción Stolleriana.24  

La tesis fundamental detrás de este autor es que «no existe dependencia biunívoca e inevitable 

entre géneros y sexos, y por el contrario, su desarrollo puede tomar vías independientes»;44 por 

lo que su trabajo ahondó en aquellos aspectos psicológicos y del entorno de un individuo, 

realizando una de las primeras distinciones sexo/género dentro de la teoría freudiana.38  

 

 

 



El feminismo y los estudios de género 

Artículo principal: Estudios de género 

El auge de los estudios feministas en la década de 197042 comenzó a impulsar en el mundo 

anglosajón45 el término gender desde un punto de vista específico: las diferencias sociales y 

culturales, en oposición a las biológicas existentes entre hombres y mujeres; aquí se pueden 

encontrar los trabajos de Kate Millett, Germaine Greer, Ann Oakley y Nancy Chodorow, entre 

otras.46 El uso del término «género» también se generalizó una década más tarde en el mundo 

feminista español, especialmente con un sentido social y cultural.47  

Kate Millett, fue una de las feministas radicales de la década del 70, quien en su libro Política 

sexual realiza un análisis de la sexualidad, la política y el género desde el punto de vista biológico, 

sociológico, antropológico, económico, mitológico y literario entre otros. Para Millet, el sexo es 

biológico y el género un constructo social. A la hembra humana se la educa para que sea 

"femenina" y al macho humano para que sea "masculino". Es considerada como una de las 

autoras que ha definido de la forma más clara y precisa el término género como "aquel 

constructo social que ‘se hace’ sobre un sexo determinado naturalizando cualidades y aspectos 

que se creen vinculados necesariamente a dicho sexo". Para Millett el género es el resultado de 

una construcción cultural y considera que los factores culturales inciden en una socialización 

universal que moldea los comportamientos de los hombres y las mujeres. 48  

Judith Butler 

Judith Butler, al contrario, sostiene que no solo el género es un constructo social, sino también 

el sexo. Por eso, hacia la década de los 80 se comienza a potenciar la idea del género 

desvinculado de su base biológica, es decir el sexo. Según Butler el género no es una categoría 

con un sentido estable y fijo sino que es performativo, es decir, cobra existencia en la medida en 

que un conjunto de actos lo materializan. De este modo, el género no tiene una esencia ni un 

estatuto ontológico. Se puede cambiar tanto de sexo como de género. Además, Butler señala 



que el género no se limita únicamente a dos posibilidades (femenino-masculino) ni tampoco 

puede ser ordenado en función de una normatividad heterosexual.4950  

Judith Butler51 publica el libro Género en disputa (1990) donde parte de la base del discurso de 

que el género es una realidad discursiva sin finalidad normativa y sin base biológica que crea 

sistemáticamente identidades fluidas o aparentes.  

El género es una complejidad cuya totalidad se posterga de manera permanente, nunca aparece 

completa en una determinada coyuntura en el tiempo. Así, una coalición abierta creará 

identidades que alternadamente se instauren y se abandonen en función de los objetivos del 

momento; se tratará de un conjunto abierto que permita múltiples coincidencias y discrepancias 

sin obediencia a un telos normativo de definición cerrada.52 

Los aportes de Butler lograron ganar campo hacia el desmontaje del sistema sexo/género. En 

este sentido, la matriz de inteligibilidad que Butler demarca como heterosexual, determina que 

un ser humano corresponde siempre a un género, y que dicha pertenencia acontece en virtud de 

su sexo.53 Sus ideas dieron origen a la llamada teoría queer, en la cual se sostiene que no solo 

se puede elegir el género sino también el sexo.  

+++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++++ 

IDENTIDAD DE GÉNERO 

La identidad de género —del inglés gender identity—1 alude a la percepción personal que un 

individuo tiene sobre sí mismo en cuanto a su género.2 La identidad de género puede coincidir 

con el sexo asignado a una persona o puede diferir de dicha clasificación.3 En la mayoría de los 

individuos, los diversos determinantes biológicos del sexo son congruentes y se ajustan a la 

identidad de género del individuo.4 La expresión de género suele reflejar la identidad de género 

de una persona, pero no siempre es así. Según la Asociación Estadounidense de Psicología, 

puede definirse como la concepción interna que tiene una persona de sí misma como hombre, 

mujer, una mezcla de ambos, u otro.5  



Este puede considerarse como el sexo psicológico o psíquico6 que a menudo se basa en las 

percepciones y experiencias personales de un individuo sobre su propia masculinidad o 

feminidad,7 constituyéndose en uno de los tres elementos de la identidad sexual junto a la 

orientación sexual y el rol de género,89 relacionándose «con el esquema ideoafectivo de 

pertenencia a un sexo»,10 por lo que sería la expresión individual del género.11  

Todas las sociedades tienen un conjunto de categorías de género que pueden servir como base 

de la formación de la identidad social de un individuo en relación con otros miembros.12 En la 

mayoría de ellas, existe una división básica entre los atributos de género asignados a hombres 

y mujeres,13 un binarismo de género al que la mayoría de las personas se adhieren y se acoplaría 

a los ideales de la masculinidad y la feminidad en todos los aspectos del sexo y género: el sexo 

biológico, la identidad de género y la expresión de género.14 Algunas sociedades tienen un tercer 

sexo también. Sin embargo, también hay algunas personas que no se identifican con algunos (o 

todos) los aspectos de género que están asignados a su sexo biológico, y se denominan 

transgénero o de género no binario, cubriendo una amplia gama de identidades de género que 

vienen dadas desde la subjetividad.15  

La identidad de género suele formarse a los tres años.1617 Después de los tres años, es 

extremadamente difícil cambiar la identidad de género.17  

Etimología 

El término surgió en Estados Unidos a mediados del siglo XX en los ambientes médicos y 

psiquiátricos. En 1955, y en el marco del trabajo con hermafroditas, el psicólogo John Money 

habla de gender roles en un intento de descubrir por qué el sexo cromosómico no corresponde, 

en algunas personas, al sexo anatómico.18 Para el profesional y sus colaboradores, la identidad 

de género es definida como «todas aquellas cosas que una persona dice o hace para revelarse 

a sí mismo que tiene la condición de niño u hombre, niña o mujer, respectivamente. Incluye, pero 

no se limita a, la sexualidad en el sentido de erotismo».19  



Robert Stoller, psicoanalista y psiquiatra, adopta el término gender de la obra de Money y 

propone una diferenciación entre sexo (sex) y género (gender), siendo el primero biológico y el 

segundo psicológico y social.202122 Años más tarde, el término gender identity es introducido en 

el léxico profesional por este autor al estudiar a los transexuales, que no se reconocen en su 

identidad sexual de nacimiento, sumándose a dicha tendencia Evelyn Hooker en 1960 (aunque 

Money atribuye a Hooker como la pionera).232122 Seis años más tarde, el término aparece en la 

prensa y se difunde mundialmente al lenguaje común, así como a otros idiomas.2425  

Orígenes 

La identidad de género está estrechamente vinculada a los roles de género, comportamientos y 

actitudes que una sociedad determinada considera aceptables y apropiados para los individuos 

en función de su sexo.589 La observación de otras personas de diferentes identidades de género 

o sexuales, como los padres, las madres y los familiares, sirve de modelo para desarrollar una 

autoidentificación26[fuente cuestionable] y, con ello adscribirse a uno u otro género, lo cual puede verse 

influido por factores biológicos y genéticos. Los niños y las niñas en sus primeros años aprenden 

rápidamente a asociar determinados colores, juguetes, programas de televisión, objetos, 

actividades, espacios y vestimentas con identidades psicosociales. Sin embargo, existen 

estructuras cerebrales que influyen en la diferenciación sexual entre varones y mujeres. El 

hipotálamo, que influye en la temperatura corporal, en la presión arterial, en las sensaciones de 

hambre y de sueño, también tiene un papel decisivo en el comportamiento sexual. De hecho, 

estadísticamente los hombres tienden a presentar un mayor desarrollo del núcleo preóptico 

medial.27  

Al considerar el género, ligado al deseo, como más determinante que el determinismo genético 

del sexo genético, ligado a la anatomía, reactivó las controversias en la comunidad científica 

acerca de lo innato o adquirido. En la década de 1950 este tema era de fundamental importancia 

para los que bregaban por despatologizar la homosexualidad.28  

 



Relación con la identidad sexual 

La identidad de género y la identidad sexual convergen en la construcción que hace el sujeto de 

sí, sin embargo, la primera es más general e incluye aspectos no estrictamente biológicos, en 

tanto que la segunda se relaciona principalmente con el reconocimiento que los sujetos hacen 

respecto a sus órganos sexuales. La identidad de género por tanto añade una dimensión 

psicológica de identificación que puede ser independiente de los caracteres fenotípicos que 

todos los seres humanos poseen en función de condicionantes biológicos; estos pueden ser 

independientes del ámbito psicosocial, a pesar de que en la mayor parte de las personas existe 

una correlación entre ambos.  

Cuando se hace referencia a la expresión de género se alude a la exteriorización de la identidad 

de género de una persona (Ferreyra, Marcelo, IGLHRC).  

El sexo genotípico está determinado por dos cromosomas sexuales, X e Y. Cromosomas XX es 

para mujer y cromosomas XY es un varón. El sexo fenotípico está determinado por el desarrollo 

de los genitales internos y externos. El genotipo XX conduce a una persona con ovarios, 

oviductos, útero, cuello uterino, clítoris, labios genitales y vagina, una hembra humana. El 

genotipo XY lleva a una persona con testículos, vesículas seminales, pene y escroto a ser un 

macho humano. Pero la identidad autodesignada a veces no coincide con el sexo asignado al 

nacer.29  

Bases socioculturales 

Sus articuladores son los «cánones vigentes de masculinidad y feminidad»,30 y «se relaciona con 

el esquema ideoafectivo de pertenencia a un sexo»,31 y se trata, por consiguiente, de la expresión 

individual del género.32  

Toda sociedad tiene un conjunto de esquemas de género, una serie de «normas, prescripciones 

sociales o estereotipos culturales relacionados con el género»33 que sirven de base para la 



formación de una identidad social en relación con otros miembros de esa sociedad y que, en 

consecuencia, dan origen a la identidad de género.33  

La identidad de género es parte de una serie de círculos de pertenencia, como lo menciona 

Gilberto Giménez (1996), a los que el sujeto se adscribe a partir del reconocimiento que hace de 

sí y de los otros, durante las interacciones que se suscitan en espacios y momentos 

específicos.[cita requerida]  

Bases biológicas 

El principal mecanismo responsable de la identidad de género y orientación sexual implica un 

efecto directo de la testosterona en el cerebro humano en desarrollo, como se muestra en los 

diferentes trastornos del tipo intersexual.34  

El síndrome de insensibilidad completa a los andrógenos es causado por diferentes mutaciones 

en el gen para el receptor de andrógenos (AR). Los afectados son varones XY que se desarrollan 

como mujeres y tienen una apariencia fenotípica de mujer y fantasías "heterosexuales", sin los 

problemas de incoherencia de género.22  

Cuando un feto varón tiene una deficiencia de 5 alfa-reductasa-2 o 17 β hidroxi-esteroides 

deshidrogenasa-3, ocurre que la testosterona periférica se transforma en dihidrotestosterona. 

Esta deficiencia parece ser una anomalía genética, con una distribución geográfica muy 

irregular.35 Al nacer, se presenta como una niña con un clítoris grande. Estos niños XY son 

generalmente criados como niñas. Sin embargo, cuando aumenta la producción de testosterona 

durante la pubertad, el 'clítoris' crece al tamaño de un pene, los testículos descienden, y los niños 

comienzan a masculinizarse y se hacen más musculosos.22 Una observación que hizo la 

investigadora Julianne Imperato-McGinley —quien lo descubrió entre los niños en la república 

Dominicana, donde la anomalía es más frecuente que la media— fue que todos estos chicos, a 

pesar de ser educados como chicas, mostraron casi todos preferencias heterosexuales.21  



 
Legislación acerca de la identidad de género por país.      Cambio de identidad legal     Cambio de 

identidad legal, solo después de cirugía     Cambio de identidad ilegal      Desconocido/ambiguo 

 

 


